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Resumen: Estudio de un relieve en terracota con la representación de la Virgen de Atocha atribuido a la escultora 
sevillana Luisa Roldán (1652-1706), recientemente adquirida por el Museo Nacional de Escultura.
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A NEW WORK OF ART FROM LUISA ROLDAN: A TERRA-COTTARELIEF  
OF THE VIRGIN OF ATOCHA IN THE MUSEO NACIONAL DE ESCULTURA

Abstract: Study of a terracotta relief with the representation of the Virgin of Atocha attributed to the Sevillian 
sculptress Luisa Roldán (1652-1706), recently acquired by the National Museum of Sculpture.
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A finales de 2017 el Ministerio de Cultura 
y Deporte adquirió, procedente del comercio 
anticuario, un interesante relieve en terracota 
para el cual se había solicitado autorización 
para su venta en el extranjero, adscribiéndo-
lo posteriormente a las colecciones del Mu-
seo Nacional de Escultura con el número de 
inventario CE2923.

De formato rectangular y medidas 
(34,3 × 25 × 5,3 cm), se trata de una placa 
de barro cocido o terracota con aspecto de 
artesa o bandeja gracias al achaflanado de 
sus laterales en el reverso, ahuecado en su 
centro para evitar problemas en la cocción. 
En su delantera se ha modelado la repre-
sentación de una escultura vestidera de la 
Virgen con el Niño sobre un trono decora-
do con gajos datable en el siglo xvii y en-

marcada en los laterales por unos pesados 
cortinajes que descorren diversos ángeles, 
dos de ellos sentados en los extremos del 
estrado donde apoya la imagen flanqueando 
un escudo real. La obra se encuentra en un 
aceptable estado de conservación excepto 
algún desperfecto en el ángel del centro de 
la peana de la imagen y en los extremos del 
creciente lunar que sujeta sobre su cabeza; 
igualmente presenta alguna zona ennegre-
cida por suciedad y su superficie está apa-
rentemente cubierta por una fina capa de 
engobe que parece embotar la definición 
del modelado de la obra, que va desde un 
sutil relieve en los motivos apenas esboza-
dos del fondo hasta el rotundo volumen de 
los ángeles que se afanan en descorrer los 
cortinajes en la parte alta.
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La composición reproduce uno de los nu-
merosos verdaderos retratos que por medio 
de estampas difundían el aspecto de imáge-
nes sagradas en sus lugares de veneración, 
habitualmente sufragadas por devotos o por 
las congregaciones o cofradías que mante-
nían sus recintos y que se identificaban por 
las inscripciones que solían completarlas; 
cuando éstas faltan, el reconocimiento de la 
imagen se complica sobremanera. A pesar 
de la abundancia en este género de Vírgenes 
vestideras de características similares, cier-
tos detalles iconográficos permiten identifi-
carla con seguridad con la madrileña Virgen 
de Atocha, advocación de singular fervor por 
parte de la monarquía hispánica durante los 
siglos xvii y xviii.

El santuario de la Virgen de Atocha se en-
contraba en una capilla adosada al convento 
dominico del mismo nombre, complejo ar-
quitectónico que fue derribado a finales del 
siglo xix y cuyas vicisitudes son bien cono-
cidas gracias a diversos estudios1. La imagen 
estaba considerada como la protectora de la 
casa de Austria y de todos los dominios es-
pañoles incluyendo los del nuevo mundo, así 
como de su fortuna militar, pues a sus pies 
se ofrendaban los trofeos despojados a los 
enemigos; fue objeto de especial devoción 
por parte de Felipe IV y todos sus sucesores 
tuvieron una destacada reverencia hacia ella 
con continuas visitas a su santuario. Tam-
bién el entorno cortesano, tanto el estamento 
nobiliar como los altos funcionarios de los 
consejos reales y de la administración, parti-
cipaban en su veneración, disputándose con 
la Virgen de la Almudena la primacía en el 
patronazgo de la villa de Madrid2.

Su apariencia es bien conocida ya que fue 
objeto de numerosas representaciones graba-
das, ya fueran ilustraciones de libros3 o en 
estampas sueltas4. También lo fue en diver-
sas pinturas del género de los trampantojos 
a lo divino, representaciones de la imagen 
real en su retablo o camarín que producen 

en los fieles la ilusión de estar físicamente 
ante ellas, como la realizada hacia 1680 por 
Carreño para la colección real (Museo del 
Prado)5, repetida con variaciones por Miguel 
Jacinto Meléndez en 1721 para el conven-
to de San Plácido de la corte6, la de autor 
anónimo conservada en el convento de las 
Comendadoras de Santiago (Madrid)7 y otra 
recientemente aparecida en el mercado an-
ticuario8.

De todas ellas la más cercana es la estam-
pa anónima de 1694 dedicada a Carlos II 
que ilustra la obra de Cano y Olmedilla 
(Verdad triunfante, tratado apologético…)9 
y que representa a la imagen en el hueco de 
su retablo realizado entre 1662 y 166310. En 
el nicho, con cortinajes en sus laterales, la 
Virgen, vestida con manto, basquiña y man-
gajos y cubierta la cabeza con toca y rostri-
llo, sujeta al Niño coronado y vestido con un 
sayo; la escultura se remata con una corona 
imperial con cerco de rayos que a su vez es-
tán rodados por un sol o resplandor circular 
rematado en florones en cuyos extremos, fi-
jados en los hombros de la imagen, cuelgan 
sendos ángeles volanderos11. El conjunto se 
dispone sobre un trono decorado con gajos 
y tres figuras de ángeles, el central portan-
do el creciente lunar con sus puntas vueltas 
hacia abajo, que se identifica con el soporte 
de plata realizado hacia 1617 por el orfebre 
Antonio de Villalta y reparado en 1664 por 
el platero Ortiz de la Rivilla con motivo de 
la construcción de su nuevo retablo12, todo 
ello flanqueado por candelabros y ramilletes, 
omitidos en el relieve.

Aún así ciertos detalles en la placa de te-
rracota se distancian de su fuente grabada y 
quizás podrían sugerir una inspiración direc-
ta en la escultura original. De todos modos 
es difícil saber hasta qué punto son fidedig-
nas estas representaciones, a lo que se une 
que las imágenes vestideras disponían de 
gran variedad de atavíos que modificaban su 
apariencia según las ocasiones. En el relieve 
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Virgen de Atocha por Luisa Roldán, hacia 1689-1706. © Museo Nacional de Escultura.
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el manto y el vestido de la Virgen es diferen-
te al del grabado13, al igual que los collares y 
los adornos de joyería, que recuerdan más a 
los del anónimo lienzo de las Comendadoras 
de Santiago14.

Frente a la planitud de la imagen en el 
grabado, el autor del relieve dota de profun-
didad al motivo enmarcando la figura de la 
Virgen entre pesados cortinajes que se pro-
longan hasta cubrir los laterales de la placa, 
con una serie de ángeles que se afanan por 
separarlos, mientras que en la parte superior 
los telones se transforman en una aglomera-
ción de nubes de la cual desciende un tropel 
de querubines rodeando al Espíritu Santo; 
por su parte, en la base de la placa, dos ánge-
les sentados en los extremos del basamento 
que sirve de apoyo al trono de la imagen, ti-
ran de sendos borlones para descubrirla. En-
tre ambos, en el centro de ese zócalo, hay un 
escudo real coronado rodeado con el Toisón, 
minuciosamente detallado en la decoración 
de sus eslabones en forma de be y pedernales 
centelleantes, con el vellocino colgando15.

En cuanto a la autoría de esta singular 
obra indica la mano de un escultor activo 
en Madrid a finales del siglo xvii, no siendo 
muchos los que trabajaban con solvencia un 
material como el barro, entre los que sobre-
sale la figura de la sevillana Luisa Roldán 
(1652-1706), afincada en la corte desde 1689 
y escultora de Cámara desde 1692 hasta su 
fallecimiento16. Aunque más conocida por 
sus «alhajas de escultura», grupos de peque-
ño formato realizados en terracota policro-
mada en los que abordaba temas en su mayor 
parte de carácter amable —Educación de la 
Virgen, Primeros pasos de Jesús, Descan-
so en la huída a Egipto, etc.—, demostró 
sobradamente su capacidad y versatilidad 
abordando distintos formatos —imágenes 
devocionales, figuras para retablos, pasos 
procesionales o pequeña escultura destinada 
a vitrinas o para belenes—, labores para las 
cuales contó con la colaboración de su mari-

do, Luis Antonio de los Arcos (1652-1711), 
también escultor, y la de su cuñado, Tomás 
de los Arcos (1661-?), pintor y policromador.

En su producción también figuran relie-
ves, ya fueran para retablos realizados en 
madera, como las dos Adoraciones datadas 
en 1680 para el banco del retablo de la Cole-
gial de Zafra (Badajoz)17, de 110 × 125 cm, 
los del paso de la sevillana Hermandad de 
la Exaltación, labrados entre 1678 y 1682 
y la desaparecida pareja que perteneció a la 
colección T’Serclaes, fechados en 1704 y de 
75 cm de altura18, o para oratorios de carác-
ter preciosista como la Virgen de la Leche 
de la Catedral de Santiago de Compostela, 
realizado en madera y firmado por la artista 
como escultora de Cámara19, y su posible bo-
ceto o variante en barro policromado en una 
colección particular sevillana20.

Es con estas dos últimas obras con las que 
este relieve guarda una estrecha relación, 
tanto en tamaño (35 × 25,5 × 5 cm mide la 
conservada en Santiago) como en su com-
posición en forma de artesa, adoptándose en 
ambas una solución similar para los cortina-
jes que se extienden por los laterales resalta-
dos de la placa, así como en algunas de los 
elementos introducidos, como el tropel de 
querubines que acompaña el descenso del 
Espíritu Santo.

Hay que señalar que en el relieve el es-
tilo de Luisa Roldán se muestra, como es 
lógico, no tanto en la parte que reproduce 
el motivo grabado, en la que se ve compe-
lida a seguir un modelo existente, como en 
aquellos nuevos elementos introducidos en 
la composición (cortinajes, nubes, querubi-
nes y ángeles) que muestran, especialmente 
estos últimos personajes celestiales, en sus 
facciones y actitudes, rasgos característicos 
de su estilo. Las concordancias y relaciones 
con otras obras de su producción son abun-
dantes: así, por ejemplo, uno de los ángeles 
que pugna con los cortinajes es muy cercano 
al que sujeta las vestiduras del Niño Jesús 
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en el grupo de la Ermita de los Santos de 
Móstoles, los tipos infantiles son análogos 
al del Infante que sujeta el san José del con-
vento de clarisas de Antequera (Málaga), los 
ángeles que soportan el trono argénteo de la 
Virgen reproducen, algo más abocetados, 
los del pedestal de la Virgen Inmaculada 
en colección particular, etc. En general, en 
muchas otras obras de la escultora sevillana 
(Descanso en la Huida a Egipto de la His-
panic Society, Educación de la Virgen de la 
antigua colección Güell, Virgen con el Niño 
del convento de san José de Sevilla, relieves 
de la colección T’Serclaes, etc.), encontra-
mos parecidas concordancias que permiten 
fundamentar esta atribución del relieve de la 
Virgen de Atocha a la obra de la primera es-
cultora de Cámara en su periodo cortesano, 
entre 1689 y 1706.

Dentro de su sobriedad, pues no alcanza 
la finura y la complejidad de las composi-
ciones de sus destacadas alhajas de escul-
tura, este relieve reviste un singular interés 
en la obra de Luisa Roldán por su carácter 
de obra inacabada que descubre la calidad 
de su modelado. Los motivos por los cuales 
no llegó a policromarse son desconocidos, 
pero gracias a esta circunstancia el relieve 
permite hacerse buena idea del fundamental 
papel que el color tenía a la hora de obtener 
las calidades finales buscadas por el artista, 
que en el caso de Luisa Roldán esta labor 
estuvo en muchas ocasiones encomendada 
a su cuñado Tomás de los Arcos, destacado 
pintor y policromador.
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